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En ausencia de la Sra. Lucas (Luxemburgo),  
la Sra. Gallardo Hernández (El Salvador), 
Vicepresidenta, ocupa la Presidencia. 
 
 

Se declara abierta la sesión a las 10.10 horas. 
 
 

Actividades operacionales de las Naciones Unidas 
para la cooperación internacional para el desarrollo 
(continuación) 
 

 b) Informes de las juntas ejecutivas del Programa 
de las Naciones Unidas para el Desarrollo y 
el Fondo de Población de las Naciones Unidas, 
del Fondo de las Naciones Unidas para la 
Infancia y del Programa Mundial de Alimentos 
(E/2008/34/Rev.1-E/ICEF/2008/7/Rev.1, Supp. 
No. 14, E/2008/35, Supp. No. 15, DP/2009/9, 
DP/2009/22, E/2009/5, E/2009/6-E/ICEF/2009/3, 
E/2009/14, E/2009/34 (Parte 1)-E/ICEF/2009/7 
(Parte 1), E/2009/34 (Parte 1)/Add.1-
E/ICEF/2009/7 (Parte 1)/Add.1, E/2009/36, Supp. 
No. 16, y E/2009/L.11) 

 

Diálogo con los Jefes Ejecutivos de los fondos 
y programas de las Naciones Unidas 
 

 La Sra. Gallardo Hernández (Vicepresidenta) 
presenta a los cuatro miembros del grupo, que 
comprende a los jefes ejecutivos del Programa de las 
Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD), el Fondo 
de las Naciones Unidas para la Infancia (UNICEF), el 
Programa Mundial de Alimentos (PMA), y el Fondo de 
Población de las Naciones Unidas (UNFPA). El 
diálogo con ellos constituye un importante mecanismo 
para que el Consejo pueda desempeñar su papel como 
organismo principal en la coordinación de la labor del 
sistema de las Naciones Unidas en los ámbitos 
económico, social, humanitario y ámbitos conexos, 
incluida la cooperación para el desarrollo y las 
actividades operacionales para el desarrollo. Los 
informes presentados al Consejo por las juntas 
ejecutivas de los cuatro organismos de las Naciones 
Unidas representados en esta sesión, los cuales 
representan dos tercios de los gastos en actividades 
operacionales del sistema de las Naciones Unidas para 
el desarrollo, constituyen una base importante a la hora 
de proporcionar orientación al Consejo acerca de las 
actividades del sistema de desarrollo de la organización 
en su conjunto. 

 Los temas abordados por los miembros de dicho 
grupo reflejan los temas principales de la revisión 

trienal amplia de la política relativa a las actividades 
operacionales para el desarrollo. Dado que el mandato 
de las Naciones Unidas es ante todo contribuir al 
desarrollo de las capacidades nacionales, en la revisión 
trienal amplia de la política relativa a las actividades 
operacionales para el desarrollo de 2007, la Asamblea 
General alentó al sistema de las Naciones Unidas para 
el desarrollo a aumentar su participación, a petición de 
los países, en las nuevas modalidades de ayuda y 
mecanismos de coordinación, centrados en los 
enfoques sectoriales y en el apoyo presupuestario. Dos 
de los temas que deben tratar los miembros del grupo, 
a saber, los datos para el desarrollo y la innovación 
tecnológica, tienen relación con la creación de 
capacidad. Durante años, las Naciones Unidas han 
desempeñado un papel significativo en la creación de 
las capacidades estadísticas nacionales y han prestado 
su apoyo en numerosos programas nacionales de 
generación de datos e información sobre el progreso 
realizado en los Objetivos de Desarrollo del Milenio. 
En cuanto a la innovación tecnológica, las economías 
emergentes, así como los países de ingresos medios, 
deben una gran parte de su éxito al empleo de la 
tecnología. Asimismo, antes de la presente sesión, las 
Naciones Unidas han desempeñado un importante 
papel en relación con otro asunto: la protección social 
y las redes de seguridad para los más vulnerables en un 
tiempo de crisis como el actual. 

 La oradora invita a los miembros del Consejo a 
que reflexionen sobre el papel y las ventajas 
comparativas únicas del sistema de las Naciones 
Unidas en todos estos ámbitos; la colaboración entre 
las organizaciones de las Naciones Unidas en el 
contexto de un Marco de Asistencia de las Naciones 
Unidas para el Desarrollo (MANUD) que sea 
coherente, y la movilización de mayores capacidades 
del sistema de las Naciones Unidas para el desarrollo, 
incluidos los organismos no permanentes; así como los 
esfuerzos por garantizar la implicación nacional y la 
creación de capacidad nacional. 

 La Sra. Clark (Administradora del Programa de 
las Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD)), en 
relación con el tema de los retos del desarrollo en el 
nuevo entorno de la ayuda, dice que la crisis 
económica ha agravado la presión a la que se enfrentan 
numerosos países, especialmente los más pobres y 
vulnerables. La asistencia oficial para el desarrollo 
(AOD) ahora asciende aproximadamente a 120.000 
millones de dólares de los EE.UU., el nivel más alto de 
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su historia. Sin embargo, los objetivos de la ayuda en 
los países donantes desarrollados están vinculados al 
ingreso nacional bruto (INB), que se ha visto reducido 
debido al estancamiento económico, y ahora la 
asistencia oficial al desarrollo se encuentra amenazada 
en un futuro previsible. Al mismo tiempo, se necesita 
más apoyo en los países en desarrollo, los cuales han 
sufrido pérdidas en los ámbitos del comercio, la 
inversión y las remesas de fondos, y están luchando 
por mantener los gastos prioritarios. En estas 
circunstancias, deberían aprovecharse para el 
desarrollo todos los recursos financieros y de otro tipo. 
Asimismo, es necesario que las intervenciones en la 
esfera del desarrollo se lleven a cabo con un enfoque 
holístico y que están orientadas a disminuir la pobreza, 
cumpliendo con los Objetivos de Desarrollo del 
Milenio y promoviendo el desarrollo sostenible. Los 
recursos de los que disponen los organismos de las 
Naciones Unidas deben utilizarse de manera que 
tengan los máximos efectos posibles sobre el 
desarrollo. 

 Los países en desarrollo podrían adoptar por sí 
mismos medidas prácticas para incrementar sus 
ingresos, mejorando sus sistemas de recaudación de 
impuestos y ampliando la base impositiva actual. Estos 
países podrían reasignar sus gastos presupuestarios con 
el fin de dar prioridad a la educación y la salud, y a 
reducir el hambre. Del mismo modo, podrían mejorar 
sus sistemas de protección social para contribuir a 
amortiguar los efectos de la crisis en las personas más 
pobres y vulnerables. No obstante, numerosos países 
carecen de margen fiscal o de flexibilidad 
presupuestaria para llevar a cabo tales ajustes de forma 
rápida, y necesitan recursos adicionales para poder 
aumentar su capacidad de sobrevivir a la crisis. Esto 
hace que la asistencia oficial al desarrollo sea más 
importante que nunca. Una mayor libertad fiscal, así 
como la ayuda de las instituciones financieras 
internacionales les permitiría mantener sus 
presupuestos para los servicios básicos y mantener sus 
esfuerzos destinados a la reducción de la pobreza y al 
desarrollo humano. Por su parte, los donantes no deben 
incumplir las promesas que ya están hechas, 
especialmente los compromisos de Gleneagles de 
duplicar la asistencia oficial al desarrollo para 2010. 
Con políticas e intervenciones correctas, junto con una 
adecuada asistencia oficial al desarrollo y otras ayudas, 
aún se podría avanzar en el logro de los Objetivos de 
Desarrollo del Milenio.  

 Debe darse la debida consideración a la 
importancia que tienen para la cooperación Sur-Sur los 
flujos financieros, la tecnología y los conocimientos 
técnicos. El Programa de las Naciones Unidas para el 
Desarrollo, así como los demás organismos del sistema 
de las Naciones Unidas para el desarrollo, se han 
comprometido, en el marco de la cooperación Sur-Sur, 
a ayudar a los países en desarrollo a compartir 
experiencias y tecnología.  

 Asimismo, es importante aplicar al desarrollo un 
enfoque más holístico, combinando las estrategias para 
mitigar los efectos del cambio climático con aquellas 
que buscan promover el desarrollo y reducir la 
pobreza. La próxima Conferencia de las Naciones 
Unidas sobre el Cambio Climático, que se celebrará en 
Copenhague, podría servir de estímulo al desarrollo, 
facilitando un camino sostenible para salir de la 
pobreza y contribuyendo a la consecución de los 
Objetivos de Desarrollo del Milenio. 

 Como parte de los esfuerzos del Grupo de las 
Naciones Unidas para el Desarrollo por combinar los 
esfuerzos de los organismos de las Naciones Unidas 
sobre el terreno, se está trabajando en más de 30 países 
de África, y en 90 a nivel mundial, con el fin de 
reforzar la capacidad de los Gobiernos por administrar 
y coordinar el uso de la asistencia oficial al desarrollo. 
Trabajando conjuntamente dentro del marco del 
sistema de las Naciones Unidas, y fuera del mismo, y 
en línea con las estrategias nacionales de desarrollo, 
los fondos y programas de las Naciones Unidas podrían 
provocar un cambio transformacional, de conformidad 
con los compromisos internacionales, tales como la 
Declaración de París sobre la eficacia de la ayuda al 
desarrollo, el Programa de Acción de Accra y la 
revisión trienal amplia de la política de 2007. 

 La Sra. Obaid (Directora Ejecutiva del Fondo de 
Población de las Naciones Unidas (UNFPA)) habla 
acerca del papel que desempeñan los datos en el 
desarrollo. La información sobre el crecimiento de la 
población de un país, así como las características, 
condiciones de vida, recursos físicos y la distribución 
de su población entre zonas rurales y zonas urbanas es 
esencial para la formulación y la planificación de las 
políticas, y también para la promoción y el diálogo 
basados en pruebas. Para poder utilizarlos de manera 
eficaz, los datos deben ser fiables, pertinentes desde el 
punto de vista cultural y comparables a nivel 
internacional. Ha aumentado la necesidad de disponer 
de datos debido a la presión por lograr los Objetivos de 
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Desarrollo del Milenio y al estancamiento económico, 
ya que en este entorno resulta crucial vigilar los efectos 
de la crisis, especialmente entre las personas más 
pobres y vulnerables, y desviar los fondos públicos a 
los sectores más necesitados. 

 El sistema de las Naciones Unidas está trabajando 
en un Sistema mundial de alerta sobre los efectos y la 
vulnerabilidad, con el fin de recopilar información 
sobre los efectos de la crisis. La Organización Mundial 
de la Salud, el Fondo de las Naciones Unidas para la 
Infancia y el Fondo de Población de las Naciones 
Unidas están colaborando en un examen por países 
para identificar a los grupos vulnerables y las acciones 
necesarias. A través de su Evaluación exhaustiva de la 
seguridad alimentaria y la vulnerabilidad, el Programa 
Mundial de Alimentos (PMA), ha ayudado a identificar 
los motivos fundamentales de la inseguridad y la 
vulnerabilidad de los alimentos, y ha recomendado la 
asistencia más apropiada. Todas estas medidas se 
apoyan firmemente en los principios de liderazgo 
nacional, y el sistema de las Naciones Unidas se ha 
comprometido a apoyar un único marco nacional, 
dirigido por los Gobiernos y con el que éstos se 
identifiquen. Algunos organismos de las Naciones 
Unidas, como la Organización de las Naciones Unidas 
para la Agricultura y la Alimentación, el Programa de 
las Naciones Unidas para el Desarrollo, la Organización 
de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y 
la Cultura, el Fondo de las Naciones Unidas para la 
Infancia y las comisiones regionales, están trabajando 
para facilitar datos en sus propios ámbitos. El Fondo de 
Población de las Naciones Unidas presta apoyo a las 
oficinas estadísticas nacionales, facilitando asistencia 
técnica para la realización de censos nacionales y 
encuestas demográficas y de salud. El Fondo de las 
Naciones Unidas para la Infancia está trabajando para 
reforzar los sistemas de registro civil, como parte de su 
campaña para garantizar el derecho de los niños a un 
nombre y a una identidad legal. Asimismo, se está 
trabajando para reforzar los sistemas de información 
sobre gestión sanitaria. En Zimbabwe, algunos 
organismos de las Naciones Unidas han ayudado al 
Gobierno a controlar la situación del VIH en las 
mujeres embarazadas, con el fin de contribuir a la 
identificación de los factores responsables de la 
disminución en la prevalencia del VIH. 

 La recopilación, la utilización y el análisis de 
datos a nivel subnacional y comunitario han planteado 
problemas debido a la carencia de capacidad. Los 

sistemas de vigilancia comunitarios han dado buenos 
resultados en los ámbitos de seguridad alimentaria y la 
malnutrición infantil. La recopilación de datos 
normalizados en el decenio de 1990 sobre el alcance y 
los grados de mutilación/ablación genital femenina en 
África y en algunas regiones de Asia ha demostrado ser 
eficaz a la hora de movilizar a la opinión pública en 
contra de estas prácticas. Tanto los censos de población 
como los de vivienda han proporcionado una 
información que se necesitaba desesperadamente, en 
particular en los países que carecen de registros 
administrativos adecuados, así como en situaciones 
posteriores a los conflictos. Las Naciones Unidas han 
desempeñado un papel fundamental en la realización 
de los censos en Rwanda en 2002, y en Sierra Leona en 
2004. Con el fin de mejorar la capacidad de los países 
a la hora de llevar a cabo censos de alta calidad, 
especialmente en el África Subsahariana, el Fondo de 
Población de las Naciones Unidas ha creado 
recientemente el cargo especial de Coordinador 
Ejecutivo de Censos. Uno de los mayores retos que han 
planteado los censos ha sido el de la financiación, 
debido a la dificultad a la hora de facilitar planes de 
censos suficientemente detallados que permitan tener 
acceso a las ayudas de los donantes. La Ronda de 
Censos 2010 ofrece una oportunidad para reforzar la 
capacidad nacional de recopilación y análisis de datos, 
y para capacitar a un mayor número de especialistas en 
estadística y demografía.  

 Todos los asociados para el desarrollo deben 
trabajar conjuntamente para que los países donantes no 
tengan que solicitar indicadores adicionales a los 
países en que se ejecutan programas. Con el objetivo 
de reducir al mínimo la carga informativa de los países, 
debe mejorarse el control del progreso realizado. La 
Junta de los jefes ejecutivos del sistema de las 
Naciones Unidas para la coordinación está trabajando 
para armonizar las prácticas, las definiciones y los 
plazos de la recopilación de datos, a la vez que 
iniciativas mundiales, tales como DevInfo y UNData, 
satisfacen la necesidad de contar con registros de 
indicadores mundiales. Los datos deben estar 
disponibles a un nivel más general y deben ser de uso 
fácil y el acceso a los mismos debería considerarse un 
componente de la buena gobernanza, la transparencia y 
la rendición de cuentas. 

 La Sra. Veneman (Directora Ejecutiva del Fondo 
de las Naciones Unidas para la Infancia (UNICEF)), en 
relación al tema del desarrollo de la capacidad, la 
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innovación y la tecnología, dice que la tecnología se 
está desarrollando más deprisa que en ningún otro 
período de la historia y la capacidad informática se 
duplica cada 18 meses. En la quinta Conferencia anual 
Web 4 Dev de las Naciones Unidas (organizada por el 
Fondo de las Naciones Unidas para la Infancia en 
febrero en Nueva York) se ha hecho hincapié en los 
usos innovadores que podría tener la tecnología en el 
ámbito del desarrollo.  

 Los teléfonos móviles permiten a los países en 
desarrollo superar la carencia de infraestructuras 
tradicionales más caras. Actualmente, África cuenta 
con más abonados a teléfonos móviles que en todo el 
territorio de América del Norte. Para 2010, casi uno de 
cada tres africanos tendrá acceso a teléfonos móviles. 
Los dispositivos se utilizan, entre otras cosas, para 
comunicar a los agricultores los precios de los 
productos básicos, así como para transmitir datos sobre 
las necesidades fundamentales en materia de salud y 
alimentos de las comunidades remotas. En el pasado, 
se habría tardado semanas en comunicar esta 
información, y en el caso de un niño malnutrido, la 
rapidez de la misma puede marcar la diferencia entre la 
vida y la muerte. Asimismo, el sistema se vale de los 
mensajes de texto para registrar los precios de los 
alimentos en regiones de África Oriental y Occidental 
propensas a la sequía; para controlar la distribución de 
mosquiteras en Nigeria; para proporcionar información 
sobre la prevención del VIH/SIDA en Uganda; para 
facilitar la participación de los jóvenes de Madagascar 
en temas clave; y para proporcionar información 
meteorológica crítica a aquellos agricultores en 
regiones de África que sufren cada vez más 
inundaciones y ciclones. En Malawi, como parte de la 
colaboración con los medios académicos sobe los usos 
innovadores de la tecnología para el desarrollo, los 
trabajadores sanitarios de la comunidad controlan la 
situación nutricional de los niños a través del teléfono 
móvil. Los expertos en tecnología en el sector privado 
han sido claves a la hora de garantizar la sostenibilidad 
de dichas inversiones. Asimismo, las empresas pueden 
ayudar proporcionando líneas gratuitas, ofreciendo 
mensajes de texto gratuitos, ampliando la cobertura de 
los teléfonos móviles y prestando apoyo técnico. 

 Una organización no gubernamental (ONG) en 
Bangladesh está poniendo paneles solares asequibles a 
disposición de familias afectadas por la pobreza, con el 
fin de proporcionarles energía para encender algunas 
bombillas, para conectar un cargador de teléfono móvil 

y un televisor. También se han desarrollado soluciones 
de energía solar para aplicaciones de asistencia 
sanitaria y comunicación: un ejemplo más del uso de 
tecnología innovadora. Los medios académicos han 
contribuido a proporcionar ideas nuevas para tales 
aplicaciones, mientras que la sociedad civil y el sector 
privado han convertido dichas ideas en realidad. Las 
asociaciones privadas también están identificando un 
número cada vez mayor de maneras en las que sus 
miembros especializados puedan abordar retos 
humanitarios. Los organismos internaciones de 
desarrollo han participado en la creación de capacidad 
y responsabilización local apoyando soluciones 
tecnológicas sostenibles desarrolladas a nivel local, 
que resultaron ser a menudo más apropiadas que las 
alternativas importadas. 

 El Sr. de Mistura (Director Ejecutivo Adjunto 
del Programa Mundial de Alimentos de las Naciones 
Unidas (PMA)), respaldando la recomendación del 
orador anterior relativa a la tecnología innovadora con 
fines humanitarios, dice que acaba de regresar del Iraq, 
país en el que los teléfonos móviles se emplean para 
realizar cambios de última hora en las localidades en 
las que se llevan a cabo campañas de vacunación como 
medida para evitar las bombas. 

 A la hora de abordar las crisis alimentaria y 
financiera, así como el cambio climático y la posible 
pandemia de la gripe A (H1N1), es esencial no olvidar 
a ninguna persona. Ante el aumento de la pobreza, el 
sistema de las Naciones Unidas debe ser creativo, estar 
centrado y tener objetivos concretos. Debe diseñar 
redes de seguridad apropiadas para ocuparse de las 
personas más vulnerables del mundo. En cuanto al 
Programa Mundial de Alimentos, este incluye 
alimentos por trabajo, dinero por trabajo, cupones por 
trabajo, y programas de alimentación en las escuelas 
con un efecto multiplicador que beneficie a la 
comunidad en general. Las redes de seguridad deben 
establecerse antes de que estallen las crisis, deben 
adaptarse a las situaciones locales y estar controladas 
por los propios países. Estas funcionan mejor cuando 
cuentan con el apoyo de varios donantes y con el 
sistema de las Naciones Unidas “Unidos en la acción”. 

 El Sr. Chang (Estados Unidos de América) 
pregunta cómo se están preparando los diversos 
organismos para satisfacer las exigencias de los 
donantes en cuanto a resultados demostrables. 
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 El Sr. Rutgersson (Suecia) pide a los miembros 
del grupo que proporcionen más detalles sobre cómo 
los diferentes organismos están ayudando a los países 
en desarrollo a mitigar los efectos de la crisis 
financiera mundial. 

 El Sr. Al-Humaimidi (Iraq) pregunta cómo 
piensa el Fondo de Población de las Naciones Unidas 
(UNFPA) contribuir al normal desarrollo del próximo 
censo en el Iraq, que determinará la estructura política 
del país. El Iraq es una antigua civilización, y los 
iraquíes no quieren nada más que reintegrarse en la 
comunidad de naciones y contrarrestar la violencia que 
han sufrido. 

 El Sr. Ayub (Pakistán) dice que el mundo se halla 
inmerso en una emergencia de desarrollo debido a las 
crisis que están invirtiendo los logros alcanzados en 
algunos frentes y se pregunta qué tienen pensado hacer 
las Naciones Unidas para ayudar a aquellos países que 
carecen de los recursos necesarios para satisfacer las 
crecientes necesidades de sus poblaciones.  

 El Sr. Ossio (Estado Plurinacional de Bolivia) dice 
que en el decenio de 1980, las instituciones de Bretton 
Woods instaron a los países a adoptar políticas que solo 
contribuyeron a aumentar el empobrecimiento. El 
orador se pregunta cómo piensan los organismos 
persuadir a los países desarrollados para que cumplan 
sus compromisos de asistencia oficial al desarrollo. 

 El Sr. Birichevskiy (Federación de Rusia) dice 
que su delegación acoge con agrado el progreso 
logrado en la aplicación de la resolución 62/208 de la 
Asamblea General relativa a la revisión trienal amplia 
de la política relativa a las actividades operacionales 
del sistema de las Naciones Unidas para el desarrollo. 
Asimismo, acoge con beneplácito la mayor contribución 
del Consejo a las actividades operacionales. El orador 
espera que la contribución de los organismos a la 
mejora del marco de gestión y de rendición de cuentas 
del sistema de las Naciones Unidas para el desarrollo y 
del sistema de coordinadores residentes permita mejorar 
los informes de cara a los futuros períodos de sesiones. 

 Los miembros del grupo deberían explicar cómo 
el enfoque «Una ONU» podría ser más integrador y 
cómo los organismos no representados a nivel nacional 
podrían participar, no obstante, en los proyectos piloto. 
El orador se pregunta qué probabilidades hay de que 
los Objetivos de Desarrollo del Milenio (ODM) no se 
consigan para 2015, y cómo prevé el sistema de las 
Naciones Unidas abordar dicha eventualidad en el 
período posterior a la fecha prevista. 

 El Sr. Goffin (Observador de Bélgica) pregunta si 
el Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo 
va a proporcionar apoyo a los Gobiernos, con el fin de 
ayudarles a ajustar sus presupuestos en respuesta a las 
crisis. Asimismo, pregunta qué mecanismos existen 
para garantizar que los 20 billones de dólares de los 
EE.UU. asignados por el Grupo de los Ocho se 
canalicen adecuadamente, y cómo se puede reforzar la 
capacidad de absorción de los países beneficiarios. 

 La Sra. Schwabe-Hansen (Noruega) dice que su 
país se ha comprometido a mantener sus niveles actuales 
de asistencia para el desarrollo. En un momento en el 
que la demanda de financiación es alta, los países 
donantes se encuentran bajo la presión de tener que 
demostrar que dicha asistencia se está utilizando de la 
manera más eficaz posible. 

 La oradora solicita información relativa a la 
situación de los planes para una respuesta conjunta a 
nivel nacional Banco Mundial-Naciones Unidas a la 
crisis económica y financiera mundial. Aunque existe 
una fuerte tendencia hacia la búsqueda de nuevos 
mecanismos para afrontar la crisis, es importante no 
perder de vista el progreso que se ha conseguido como 
resultado de los esfuerzos continuados a largo plazo. 

 La oradora acoge con agrado los comentarios 
relativos a cómo la creación de capacidades y al 
desarrollo institucional y, en particular, el cambio de 
proyectos a programas, está afectando a las operaciones 
de los organismos de las Naciones Unidas para el 
desarrollo, tanto a nivel central como a nivel nacional. 
Asimismo, se pregunta si, como resultado de la crisis, 
los países en los que se ejecutan programas tienen una 
mayor necesidad de ejecutar proyectos que de 
asesoramiento político. 

 Por último, la oradora acogería con beneplácito 
sugerencias acerca de cómo mejorar la calidad de los 
informes relativos a los resultados de la asistencia para 
el desarrollo, a la vez que se reduce la carga 
informativa y se evita la duplicación de los esfuerzos. 

 El Sr. Rastam (Malasia) dice que los países 
donantes tienen la responsabilidad de cumplir con sus 
compromisos de asistencia para el desarrollo a pesar de 
la crisis financiera y económica mundial. Esta crisis no 
debería frenar la labor de los organismos de las 
Naciones Unidas para el desarrollo, aunque para ello 
necesitarán fondos adicionales. 
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 Se ha dicho que los países tienen una capacidad 
limitada a la hora de elaborar censos suficientemente 
detallados. ¿En qué consisten exactamente dichas 
limitaciones? ¿Están relacionadas con una ausencia de 
recursos o con una ausencia de datos? ¿Hay menos 
recursos disponibles para elaborar censos como 
consecuencia de la crisis financiera y económica 
mundial? 

 Uno de los obstáculos al desarrollo de 
infraestructuras es que los países, incluso cuando pueden 
permitirse gastos de mantenimiento a largo plazo, se 
encuentran con que los costes iniciales de inversión 
son demasiado elevados. ¿Qué pasos se están dando 
para abordar este problema? 

 La Sra. Basilio (Filipinas), señalando que los 
países en desarrollo han expresado con frecuencia su 
preocupación por su falta de acceso a la tecnología, 
pregunta qué medidas están adoptando los fondos y 
programas de las Naciones Unidas para abordar este 
problema. Con respecto al Sistema mundial de alerta 
sobre los efectos y la vulnerabilidad, pregunta cuándo 
va a empezar a funcionar y de qué manera los países en 
desarrollo podrían tener acceso al mismo. 

 El Sr. Steeghs (Países Bajos) dice que un sistema 
en cuyo marco los fondos, una vez asignados, no pueden 
reasignarse, probablemente no constituya la forma más 
eficaz de responder a la actual crisis económica. Se 
pregunta cuánta flexibilidad poseen los organismos de 
las Naciones Unidas a la hora de reasignar los recursos 
destinados a un país, o a una región, hacia otros donde 
existan necesidades más acuciantes. 

 Aunque la asistencia oficial al desarrollo es 
importante, y desde luego los Gobiernos deberían 
cumplir sus compromisos a este respecto, no es la 
única manera que tienen los países para hacer frente a 
los retos de la crisis. Los países deben encontrar 
soluciones locales en lugar de depender únicamente de 
la ayuda exterior. 

 El Sr. Shao (China) subraya la importancia de la 
cooperación Sur-Sur, a través del reforzamiento de las 
redes de seguridad social, y del uso de la ciencia y la 
tecnología para aumentar la eficacia de la ayuda. 
Conviene con el Director Ejecutivo del Fondo de 
Población de las Naciones Unidas en que todos los 
asociados para el desarrollo deberían trabajar 
conjuntamente para garantizar que se mantenga la 
calidad de los programas sin que se impongan más 
cargas a los países en desarrollo. 

 La recopilación de datos es crucial para el 
desarrollo. No obstante, reunir datos adicionales exige 
más recursos, reto difícil de afrontar para muchos 
países en los que se ejecutan programas. Deberían 
establecerse indicadores de desarrollo solamente si 
estos resultan pertinentes. En lugar de centrarnos en los 
datos y los indicadores, debería darse prioridad a los 
esfuerzos dedicados al desarrollo. 

 La Sra. Lida (Francia) dice que la revisión 
trienal amplia de la política relativa a las actividades 
operacionales para el desarrollo constituye una 
herramienta esencial para reforzar la respuesta del 
sistema de las Naciones Unidas a la crisis financiera y 
económica mundial. En el informe relativo a la 
ejecución de la revisión se mencionan las dificultades 
surgidas durante la preparación del plan de acción para 
aquellos países que están preparando actualmente sus 
nuevos marcos de planificación. ¿Cuáles son 
precisamente esas dificultades? 

 ¿Qué medidas están previstas para armonizar la 
información proporcionada a los Estados Miembros 
concerniente a los programas ejecutados por los 
organismos de las Naciones Unidas en este ámbito? Es 
necesario mejorar los informes en lo tocante a dicha 
información. 

 Se ha logrado un progreso sustancial en el ámbito 
de la simplificación y la armonización de los 
procedimientos. ¿Qué medidas adicionales podrían 
adoptar los fondos y programas de las Naciones Unidas 
a este respecto? 

 La Sra. Clark (Administradora del Programa de 
las Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD)) dice 
que el PNUD, que posee un amplio espectro de 
conocimientos que podrían emplearse para facilitar la 
transferencia de ideas y mejores prácticas, viene 
prestando apoyo a varias formas de transferencia de 
tecnología Sur-Sur, como la transferencia de tecnología 
de energía solar de la India a los países africanos, así 
como la transferencia de la tecnología de los 
biocombustibles de Malí al Ecuador. 

 En cuanto a la mitigación de los efectos de la 
crisis financiera y económica mundial, se ha 
encomendado al PNUD y al Banco Mundial dirigir una 
investigación para averiguar cómo los agentes de 
asistencia para el desarrollo podrían unir fuerzas a la 
hora de ayudar a los países gravemente afectados por la 
crisis. El PNUD puede aportar una perspectiva humana 
del desarrollo al análisis de los efectos de la recesión 
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en los países en desarrollo y puede contribuir 
proporcionando a los países asesoramiento sobre el 
diseño de políticas, inclusive asesoramiento relativo al 
establecimiento de nuevas prioridades en el 
presupuesto. 

 Pese a todo el apoyo prestado por las 
organizaciones de las Naciones Unidas para el 
desarrollo, muchos de los países de bajos ingresos no 
poseen recursos financieros suficientes para avanzar 
hacia el logro de los Objetivos de Desarrollo del 
Milenio. Con el fin de rectificar esta situación, se 
necesita tanto asistencia oficial al desarrollo como 
flexibilidad fiscal por parte de las instituciones 
financieras internacionales. El PNUD viene 
desempeñando una función de promoción a este 
respecto, instando a los países desarrollados a cumplir 
con sus compromisos de asistencia al desarrollo, y 
garantizando que los países de bajos ingresos 
obtengan una participación equitativa en el paquete 
financiero acordado en la cumbre del G-20 celebrada 
en abril de 2009. 

 Los países donantes y las organizaciones de 
desarrollo están sometidos a la presión de tener que 
demostrar que la asistencia que ofrecen produce 
resultados positivos. Sin embargo, progresar en el 
ámbito del desarrollo no siempre ha sido fácil. Un gran 
número de agentes, incluidos los Gobiernos y las 
personas de los países beneficiarios, están 
involucrados, y los resultados del desarrollo se han 
visto también afectados por varios factores externos, 
tales como la recesión, la crisis alimentaria y el cambio 
climático. En este contexto, los organismos de las 
Naciones Unidas para el desarrollo han tenido que 
realizar un gran esfuerzo para poder definir con 
claridad los objetivos de referencia y los resultados que 
se esperan de la asistencia que proporcionan, para que 
puedan dar cuenta con precisión de cada dólar que se 
ha puesto a su disposición. 

 Los jefes de los organismos de las Naciones 
Unidas para el desarrollo, que se reunieron el día 
anterior, han hecho hincapié en la necesidad de que los 
equipos de naciones colaboren estrechamente, con el 
fin de obtener los mejores resultados posibles. Se ha 
tenido en cuenta la realización de misiones conjuntas, 
que transmitirían un mensaje convincente a los equipos 
de naciones acerca de la importancia de la colaboración. 

 La Sra. Obaid (Directora Ejecutiva del Fondo de 
Población de las Naciones Unidas (UNFPA)) dice que, 

mientras que los países donantes exigen con frecuencia 
resultados inmediatos, una gran parte de la labor que 
están llevando a cabo las Naciones Unidas en el ámbito 
del desarrollo es a largo plazo. Sin embargo, todos los 
organismos de las Naciones Unidas cuentan con planes 
estratégicos, cuyos resultados se miden a partir de 
objetivos de referencia, indicadores y resultados 
previstos, proporcionando de este modo un marco de 
rendición de cuentas para los resultados en los ámbitos 
del desarrollo y la gestión. Además, algunos donantes 
han establecido sus propios indicadores, los cuales 
también han de tenerse en cuenta. Por último, son los 
Gobiernos, más que los organismos y los donantes, los 
directamente responsables de los resultados 
conseguidos. En general, existe la necesidad de 
reformar el sistema de auditoría de la asistencia al 
desarrollo para adaptarlo al cambio de proyectos a 
programas. 

 En cuanto a la mitigación de los efectos de la 
crisis financiera, debe darse prioridad a los países más 
necesitados. Por ejemplo, algunos organismos de las 
Naciones Unidas están trabajando con el Banco 
Mundial para acelerar los esfuerzos encaminados a 
mejorar la salud materna y del recién nacido en 25 
países que necesitan ayuda inmediata en este ámbito. 
Asimismo, la crisis exige un mayor énfasis en la 
relación horizontal entre sectores con el fin de 
garantizar que los resultados en un sector repercutan 
también en otros sectores. Otra consecuencia de la 
crisis es el hecho de que el UNFPA no tiene ningún 
medio de saber con qué cantidad de fondos contará 
durante el año siguiente, dado que sus principales 
donantes aún no le han informado acerca de las 
contribuciones que van a hacer. 

 El UNFPA está trabajando estrechamente con la 
Misión de Asistencia de las Naciones Unidas para el 
Iraq en los preparativos para la elaboración de un censo 
en aquel país. El papel del UNFPA consiste en crear 
capacidades proporcionando a las autoridades 
pertinentes los conocimientos tecnológicos más 
avanzados, para que el censo pueda llevarse a cabo de 
manera eficaz y produzca datos que cumplan con las 
normas internacionales. Ha sido necesario elaborar un 
expediente técnico especial para cada uno de los países 
que están elaborando censos. Aquellos países que 
carecen de la pericia técnica para ello con frecuencia 
dependen de la asistencia de otros países y, a este 
respecto, se está recurriendo en gran medida a la 
cooperación Sur-Sur. Los países donantes también 
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contribuyen al proceso de elaboración de censos 
prometiendo ayuda en las conferencias de donantes 
celebradas específicamente con este fin.  

 En relación a la flexibilidad presupuestaria, el 
UNFPA se esfuerza cada año por trasladar recursos 
desde países que, por una u otra razón, no pueden hacer 
uso de ellos, hacia países que sí están en situación de 
hacerlo.  

 La Sra. Veneman (Directora Ejecutiva del Fondo 
de las Naciones Unidas para la Infancia (UNICEF)) 
dice que es urgente redoblar los esfuerzos para lograr 
los Objetivos de Desarrollo del Milenio (ODM) para 
2015. Dichos esfuerzos podrían centrarse en las 
regiones más necesitadas. Por ejemplo, a África y al 
Asia Meridional corresponde un 50% y un 40%, 
respectivamente, de la carga de los Objetivos que no se 
han cumplido. A estas dos regiones corresponde el 92% 
de la tasa de mortalidad de niños menores de cinco 
años y el 93% de la tasa de mortalidad materna, y 
solamente a la India corresponde un 21% de la tasa de 
mortalidad de niños menores de cinco años y un 22% 
de la tasa de mortalidad materna. 

 De hecho, la mortalidad en la niñez ha 
descendido un 60% desde 1960, y se esperan noticias 
mucho mejores en las cifras que se van a publicar en 
septiembre. En algunos países la mejora ha sido menor. 
Por ejemplo, en Etiopía, Eritrea, Egipto y 
Mozambique, el descenso ha sido del 40%. No 
obstante, 9,2 millones de niños mueren cada año por 
causas que pueden evitarse, y la mitad de ellos muere 
durante los 28 primeros días de vida. De lo anterior se 
desprende que podrían obtenerse resultados 
significativos centrando la atención en ese período 
neonatal, lo cual requiere un reforzamiento de los 
sistemas sanitarios y del acceso a la atención de la 
salud. El progreso en cuanto a la disminución de la 
mortalidad materna ha sido más lento, pero numerosos 
países como Mozambique y Siria han conseguido 
buenos resultados.  

 Los esfuerzos de cooperación entre las 
organizaciones internacionales y los gobiernos podrían 
lograr resultados impresionantes. Las campañas de 
vacunación en África ya han disminuido la incidencia 
del sarampión en un 90%, tres años antes de la fecha 
prevista. Para 2010, todas las regiones afectadas por la 
malaria tendrán cobertura total en cuanto a la 
disponibilidad de mosquiteros; los datos de mortalidad 
reflejarán estos avances en el futuro. 

 La oradora hace hincapié en que los Objetivos de 
Desarrollo del Milenio constituyen objetivos 
específicos en los que los países y el sistema de las 
Naciones Unidas podrían centrarse. Sin embargo, se 
necesita más información para poder comparar y 
contrastar mejor las situaciones relativas de cada país 
por separado. La atención se está desviando de los 
proyectos individuales a la creación de sistemas 
sostenibles. Los recursos deberían destinarse a aquellos 
lugares donde tendrían más efectos y en los que se 
hayan identificado deficiencias. Los países piden cada 
vez más ayuda, no en forma de recursos financieros, 
sino en forma de transferencia de conocimientos y de 
recursos técnicos, con el fin de ayudarles a cumplir con 
sus objetivos de desarrollo. Por lo tanto, el sistema de 
las Naciones Unidas debe cultivar una cultura que 
promueva los conocimientos técnicos. 

 La oradora respalda la idea de aumentar la 
coordinación; por ejemplo, la presentación de 
información conjunta con respecto a los Objetivos de 
Desarrollo del Milenio, puede ser una manera de evitar 
la duplicación. Asimismo, apoya firmemente la 
cooperación dentro del sistema de las Naciones Unidas, 
tanto entre los altos niveles de la administración como 
sobre el terreno, y también la cooperación entre los 
diferentes organismos y oficinas nacionales, y con los 
Gobiernos. En el ámbito de la salud materna y del 
recién nacido, el UNICEF ha cooperado con diferentes 
partes interesadas, como la Fundación de Bill y 
Melinda Gates, la Alianza Mundial para el Fomento de 
la Vacunación y la Inmunización (GAVI) y el Banco 
Mundial, comprometiéndose a llevar a cabo una serie 
de planes conjuntos en ámbitos tales como la salud, la 
educación, la protección y los derechos humanos. 

 Se han hecho los máximos esfuerzos para 
destinar fondos a regiones donde tendrán más efectos, 
especialmente a largo plazo, para acabar con el ciclo de 
pobreza. Por ejemplo, centrándose en la mejora 
nutricional de los niños menores de dos años, se ha 
mejorado significativamente el desarrollo cognitivo. 
Los niños que no reciben una nutrición adecuada 
durante este período tendrán dificultades en la escuela 
y, más adelante, a la hora de encontrar trabajo. Un 
enfoque centrado en el fomento de la educación y la 
asistencia a la escuela, por ejemplo, explorando las 
razones por las cuales los padres no envían a sus hijos 
a la escuela, incrementaría las oportunidades a largo 
plazo de los niños de tener éxito en la vida. 
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 El UNICEF posee fondos discrecionales 
limitados. Debido a las recientes crisis alimentaria y 
financiera, ha proporcionado más ayuda a los 
programas de nutrición. En respuesta a la representante 
de Malasia, la oradora dice que instituciones tales 
como el Banco Grameen pueden proporcionar recursos 
alternativos de financiación útiles. La nueva tecnología 
ofrece nuevas oportunidades para el desarrollo. Por 
ejemplo, las mujeres en Bangladesh y África adquieren 
teléfonos móviles y los utilizan como fuente de 
ingresos, cobrando una pequeña tarifa por usar sus 
teléfonos. En África Occidental, el uso de teléfonos 
móviles para enviar mensajes de texto con el fin de 
poner freno a la práctica de la mutilación genital 
femenina ha estado acompañado de una campaña de 
alfabetización. 

 Por último, la oradora dice que la comunidad 
internacional no debe perder de vista los aspectos del 
desarrollo y la erradicación de la pobreza relacionados 
con el género. El acceso a los servicios de salud 
materna, la nutrición durante el embarazo y la 
educación de las niñas deben seguir siendo prioridades. 
Debería prestarse más atención a la permanencia de las 
niñas en la escuela, lo cual retrasaría el matrimonio y 
limitaría el tamaño de las familias, así como a la 
eliminación de la violencia basada en el género. 

 El Sr. de Mistura (Director Ejecutivo Adjunto 
del Programa Mundial de Alimentos de las Naciones 
Unidas (PMA)) dice que las actuales crisis ofrecen a 
los países donantes y a los países en desarrollo una 
oportunidad de centrarse en la obtención de los 
máximos resultados con respecto al dinero invertido. 
El PMA puede al menos mostrar resultados concretos 
inmediatos, por ejemplo, la cantidad de bolsas de trigo 
repartidas. Sin embargo, para otros organismos, en 
ocasiones resulta difícil mostrar resultados inmediatos, 
puesto que el desarrollo sostenible, por definición, 
hace hincapié en el progreso a largo plazo. 

 Afortunadamente, la reciente reunión del Grupo 
de los Ocho ha vuelto a centrar la atención en la 
seguridad alimentaria y la producción agrícola. A largo 
plazo, resulta importante incrementar la seguridad 
alimentaria en general; a corto plazo, es importante 
alimentar a aquellas personas que ya están pasando 
hambre. Estos esfuerzos han resultado ampliamente 
satisfactorios. Se ha proporcionado asistencia 
alimentaria a las personas hambrientas, entre las que 
hay siete millones de niños, y, de este modo, se están 
reduciendo las tensiones y evitando los disturbios por 

la dificultad de acceso a los alimentos que han tenido 
lugar recientemente. Esto dejará tiempo para conseguir 
resultados a más largo plazo a los organismos 
asociados, como la Organización de las Naciones 
Unidas para la Agricultura y la Alimentación y el 
Fondo Internacional de Desarrollo Agrícola. 

 En cuanto a la mitigación de los efectos de la 
crisis financiera, existen algunos instrumentos que 
también resultan valiosos frente a la crisis alimentaria. 
Es importante ayudar a las personas más afectadas, así 
como elaborar medidas para evitar que más personas se 
vean afectadas, a través de programas como alimentos 
por trabajo, bonos alimentarios escolares y asistencia 
alimentaria. 

 Volviendo al tema del censo en el Iraq, el orador 
subraya la importancia de la validez del proceso 
electoral consistente en realizar un censo moderno 
basado en las normas internacionales con el fin de 
evitar que luego se cuestionen los resultados. El Iraq 
posee, en gran medida, recursos humanos y financieros 
para llevar a cabo un proyecto de este tipo, con el 
asesoramiento de las Naciones Unidas. Con respecto al 
empleo de la nueva tecnología, el orador observa el uso 
extendido de los teléfonos móviles en el sector médico 
del Iraq para fomentar la vacunación. 

 En respuesta al representante de Bélgica, el 
orador dice que es importante hacer un uso amplio de 
los 20.000 millones de dólares de los EE.UU. en ayuda 
alimentaria durante tres años, tal y como acordó el 
Grupo de los Ocho. El PMA ya está trabajando en la 
identificación de ámbitos en los que estos fondos 
podrían utilizarse mejor, y el orador invita a los países 
donantes a que propongan también sugerencias. Por 
ejemplo, el PMA está concentrado ahora mismo en 
ayudar a las pequeñas explotaciones agrícolas, y 
algunos fondos podrían destinarse a este ámbito. Los 
fondos adicionales podrían emplearse para mantener e 
incrementar la producción agrícola con el fin de 
alimentar a las personas que padecen hambre. En este 
contexto, el orador muestra a los delegados una taza 
roja distribuida por el PMA que representa una ración 
de alimentos ricos en proteínas para escolares. 
Actualmente, el PMA solo tiene capacidad para llenar 
un cuarto de esa taza, pero la nueva financiación 
ayudará a llenarla. Una parte de los 20.000 millones de 
dólares debería destinarse a mantener vivas a las 
personas hasta que se logre un aumento de la seguridad 
alimentaria y de la producción agrícola. 
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 El Sr. Chang (Estados Unidos de América) dice 
que su delegación entiende perfectamente la dificultad 
que supone la obtención y la demostración de 
resultados tangibles. Hay dos importantes obstáculos 
que superar. La asistencia oficial al desarrollo 
proporcionada por los Estados representa solo una 
pequeña parte del total de los recursos para el 
desarrollo, y la asistencia oficial al desarrollo 
proveniente de los organismos de las Naciones Unidas 
representa una cantidad aún menor. No hay unos 
recursos enormes para trabajar. Además, resulta difícil 
atribuir responsabilidades, y es injusto responsabilizar 
a los organismos de la falta de progreso hacia los 
Objetivos de Desarrollo del Milenio. Sin embargo, a un 
nivel más básico, el orador se pregunta de qué forma, 
cuando los países donantes aportan dinero para 
asistencia a actividades que sirven para reforzar el 
sistema y rellenar huecos, se diseñan los programas y 
se establecen los objetivos, y de qué modo se evalúan 
los resultados. Los informes a los donantes relativos a 
la forma en que se ha utilizado el dinero y los 
progresos conseguidos aún tienen un largo camino por 
recorrer para poder justificar tales gastos en los países 
donantes. 

 La Sra. Clark (Administradora del Programa de 
las Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD)), dice 
que el debate actual ha resultado útil para aclarar 
cuándo pueden y cuándo no pueden demostrarse con 
claridad los resultados. Es importante para los donantes 
conocer cómo se emplea su dinero, así como los 
resultados obtenidos. Asimismo, resulta importante 
encontrar maneras eficaces de presentar informes. El 
concepto “unidos en la acción” debería ampliarse para 
incluir el concepto de “unidos en la información”. 
Todos los organismos de las Naciones Unidos se han 
comprometido a presentar informes abiertos, 
transparentes y claros, pero ya tienen una pesada carga 
informativa. Tal vez podrían presentar informes 
conjuntos en lo que respecta a cada país por separado. 
Este tema podría estudiarse en el contexto de la 
reforma de las Naciones Unidas que está en curso. 

 La Sra. Obaid (Directora Ejecutiva del Fondo de 
Población de las Naciones Unidas (UNFPA)) subraya 
que, a nivel nacional, los objetivos se definen por país 
y los resultados se evalúan en colaboración con los 
distintos gobiernos, teniendo en cuenta sus planes 
nacionales de desarrollo. Las Naciones Unidas han 
prestado cada vez más apoyo en el cumplimiento de las 
prioridades nacionales. Por lo tanto, los gobiernos y el 

sistema de las Naciones Unidas comparten una 
responsabilidad conjunta a la hora de lograr resultados. 

 En respuesta al representante de Francia, la 
oradora dice que, tanto en los altos niveles de la 
administración como a nivel nacional, se están 
realizando esfuerzos por armonizar la reglamentación 
financiera y las prácticas de recursos humanos. El 
UNFPA ha presentado una serie de propuestas a este 
respecto a los donantes y a los países. 
Desgraciadamente, tales reformas requieren recursos 
adicionales, que, aunque se prometieron, no estarán 
disponibles en breve. Hasta que se asignen más 
recursos específicamente para este fin, los organismos 
seguirán haciendo todo lo posible con los recursos ya 
existentes. 

 El Sr. de Mistura (Director Ejecutivo Adjunto 
del Programa Mundial de Alimentos de las Naciones 
Unidas (PMA)) dice que la atención está centrada en 
hacer frente a la crisis. Ha llegado el momento de 
actuar. La actual crisis está proporcionando una 
oportunidad de reformar el proceso de presentación de 
informes y de hablar con una sola voz. Los esfuerzos 
que ya se están realizando a este respecto deberían 
acelerarse. 

Se levanta la sesión a las 12.45 horas. 


